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LA EXCMA. SEÑORA 

SOjIO U B i l i DEL I f l i l FOVm I|OSSI(|(IE I QOOPO 
IDE3 T iT •A.JXTO 

F/tLiECió £N in mummn SEL TRECE DEL CORRIENTS 
• . , - _ . . • £ i - . : < • • • 

HABIENDO RECIBIDO I.OS SANTOS SACRAMENTOS Y LA BENDICIÓN APOSTÓLICA DE S. S. 

Jt I r». 
iSti viudo el Excmo. Sr. Conde de Rocht, sus li'jos, el Éxrmt. Sr. Duque de A malJi, J). M*ria-

no, Dona Doloret, Doña Imhel, doña Xnrifjvrta y Doña Fnenaanta I áster y Fontes. sus hi­
jos políticos Don Rafael Vinader, Den José Moría Fontes y Don Gerardo Murphy, sus nietos 

y demás familia 

HVBGAJfí n aua manigomy fte»'aon»a ttiattnutttH He slrvntt attcotnenttttvtn n nto» IVue»' 
Ira ¡Señor, 

La Vela y Alumbrado que el lunes 27 tendrá lugar en la iglesia de M\{. Capuchinas de esta ciudad, diciéndose misas 
desde las ocho de la mañana, cada mclia hora ha^/a la una, siendo la solemne á las diez; por la tarde concitada la re­
serva que será á las citwo, te cantará un solemne respenso, será aplicada por el eterno descanso del alma de dicha Exce­

lentísima Señora. 

Transacionee en las distintas 
seciones de reaes se hicieron algu­
nas. 

La ele cerda tuó la mas acepta­
da, á pesar de cotizarse (an caras 
como en dias anteriores. 

Estos animalilossiempre resultan 
preferidos y es que la mayor par­
te de ellos suponen el rento de los 
huertanos. 

E« la alcaneiu en que deposilan 
muchos de ellos durante el año du­
ro tras duro, y á su tiempo, fuera 
de una desgraciada eventualidad, 
los recogen. 

Este procedimiento son muchos 
los que lo siguen en la huerta. 

Porque es lo que ellos dicen; 
De este modo cuesta poco tra­

bajo recoger el rento y con el oer-
dico y la seda se paga al amo... 

Y el que paga descansa y es 
dueño de bolsillo ageno. 

Es una verdad. 

-VT-

El Excmo. é Iltmo. Sr. Nuncio Apostólico de S. F. y los Bxcm«s. é Iltmos. Sres. Arzobispos de Toledo 
y Zaragoza. Obispos <1e Madrid-Alcalá, Avila, Orihuela y Cactagena, han concedido respectivamente 
200,100 y 60 días de indulgencia por cada misa que oyeren, sagrada Comunión que ofrecieren ó parte 

del rosario que rezaren por el alma de la finada. 

WKiiimmiímiie^títisi-<xmB¡^ii 

—«o»— 

LA SEMANA 

Ha sido poco fecunda en aeon-
tecimientos. 

Una de sus notas es la fuga de 
cuatro reclusos de la cárcel. 

Lo ocurrido no habrá causado 
extráñela á eu director, nuestro 
amigo Sr. Rostan, quien en previ­
sión de que pudiera suceder, puso j 
en conocinsiento de las autoridades i 
la poca conünnza que le inspira­
ban las paredes que lindaban eon 
el cuariei, por su escasa solidez. 

A la hora que escribimos estas 
líneas, dos de ellos han sido cap-
turadoí* en San tornera, logranilo 
escapar nuRvnmente de la prisión. 

El (píégrafo fimciona, la guar­
dia civil no se dá nn momento da 
reposo, por con.seguir capiurarlos. 

Difícil será que suceda lo contra­
rio, pues el teiégraío camina más 
de prisa que eilos pueden caminar. 

V-erenios lo que sucede. 
o 

• o 

La recaudación para el Entierro, 

va tomando caracteres de ri$ptta' 
bilidad. 

Excede lo recaudado de S.OOO 
pesetas. 

Hay quien asegura que superará 
á la del año anterior. 

No lo dudamos, pero precisa 
verlo confirmado en «ifra». 

Si todos tuvieran el entusiasmo 
del Presidente, casi acostaríamos 
que no se equivocaban los que tal 
aseguran. 

O el que tiene el patriarca de la 
orden. 

Este según nos dicen, ha tele­
grafiado inanif^tando que después 
de 8U regada en el < Botijo> nos 
dará á conocer la habanera del 
pon pon, una de BU« espccialidade» 
y que al eantarla lucirá un ídem 
en el sombrero forma granad* del 
que penderá su retrato con una 
inscripción qne diga: 

¡Vira Murcíi! 
También comunica que hará su 

enlrada triunfa! pneslo de ruso, el 
que conserva cuidadosamenle pa­
ra que no sufra desperfecto alguno, 

pues desea .se encuentre flamante 
para lucirlo en nuestra» fiestas. 

Sil sedosa y . . negra barba tam­
bién tendremos el gusto de que la 
luzca impecable. 

Con respecto á esta, parece sor 
que algunosptfcej, le reservan al­
gunas .sorpresas.... agradables. 

Desde que nos lo han dicho, nos 
encontramos preocupados. 

¿Que idearán esos ballenaios? 
Sin preguntarlo lo sabremos. 

o o 

El marcado del miércoles no 
tuvo ia importancia de los ante­
riores. 

El ciento huracanado y frió que 
hacia consiguió que la concurron-
ciii fuera escasa. 

En la Glorieta y Plano de San 
Francisco, vimos ú muy e.scasos 
compradores. 

Los comercios de la Plaleriu y 
Trapería, tamliien tocaron las con­
secuencias del fri». 

En la recova siguieron vendien­
do las aves á precios elevados. 

Las posturas de gallina á 1*20 
: y r ? 5 pesetas docena. 

A mi estimado amiffét 
el distinguido abogado 
dtn Andrés de Bengñu. 

Mi amiío Pepo y su joven fispoM 
tomaroo aeiento on on coche do ter­
cera, llevande la tristeza en el alma 
y la pena en el corazén. 

durante un afio habían sido felicpR, 
muy fñlices... ¿Quien no lo ee el pri­
mero de matrimonio?.... 

Pero acaso por serlo tanto qnieo 
Dies darles aprobar el cáliz de la 
amargura que en sus semblantes se 
reflejaba. 

Producto del amor qne los había 
conducido á los altares fuá una nifia, 
herojosa como el sol, que parecía des­
tinada á aumentar la felicidad de los 
jóvenes esposos y que, ein embarca, 
no fué sino la primera nube ^ue apa­
reció en su esplendente cielo. 

¡La niña se moría!... ¿Quién podría 
dudarlo después de escuchar las au­
torizadas opiniones de los más aren-
tajados discipulos de HipécratesT... 
¡La niña se moría! Sus afligidos po-
ilres estaban convencidos de ello y, 
sin embargo vislumbraban, ó mas 
bien creían vislumbrar, á lo lejos, un 
ligero destello de eafiín-anza. 

Puesta In suyaeniJies, esperaban 
con cristiana resignación el fallo drl 
Supremo Juez; pero" coos'derando quij 
la Provideneia no se oponía áque dis­
putasen á la muerte la flor que trata­
ba de arrebatarles, empleaban todos 
los medios á su alcance para eonsa-
guirlo. 

¡La nifia se moría! Aqnel'a mancha 
amoratada que el dedo do la muerte 
h«tbia impreso ea su carita de cielo se 


